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^ ;g SEMANARIO | . :; .. 
D E % G R I C U r T t J R A Y A R T E S 

D I R I G I D O L O S P Á R R O C O S 

Del Jueves 13 de Septiembre de xypS, 

A G R I C U L T U R A . 

Del olivo.* 

teña inútil elogiar á este precioso árbol que en sentir de 
Columela es el mas apreciable de todos : no hay aceyte com­
parable con la que dá su fruto, cuya casca ú orujo engorda 
las aves domésticas: sus ramos alimentan á los rebaños, y 
asados como lena arden bien aunque estén verdes: este ár­
bol se multiplica por sí mismo por brotes que salen de sus 
raices y tronco, pero siente mucho los frios grandes. 

Yo le tengo por originario de Egypto > de donde fué 
llevado á Grecia, y la colonia de los Phocenses, que se esta­
bleció en Marsella 9 enriqueció su territorio con un árbol que 
antes de ellos era allí desconocido : no hay sobie esto sino 
conjeturas; pero la prueba mas clara de que este excelente 
árbol no es natural de estas provincias, es lo mucho que pa­
dece quando los frios son grandes, como en el ano de 1709 
en que casi todos perecieron. 

Mî  

1 Sobre olivos nos han dirigido nuestros suscríptores varios trata­
dos que iremos insertando en el Semanario; pero antes ha parecido 
conveniente publicar un extracto de esté importante articulo del Ro­
ste deseando que se nos avisen los nombres que en cada provincia 
corresponden á cada ciase de olivos que se describe. 
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Miro al acebuche 1 como Ir padre de todos los olivos,, 

y la especie á la que vuelven todas las cultivadas, quaado se 
quieren sembrar los huesos de las aceytunas , o quando las 
aves después de haber digerido el fruto, dexan los huesos 
esparcidos por los montes y llegan á germinar y crecer. Tal 
e* el árbol que proviene de ladáemilla, y que se, multiplica, 
en muchos lugares incultos.. 

No es posible, dar una. idea, completa de la« diferentes, 
especies de olivos que se cultivan : para, conocer y descri­
bir exáctamente solo los. que hay en. España 3. era necesario-
plantar algunos estllones de cada una de ellas , por exem-
plo, en el Cortijo de Aranjuez ; y teniéndolas, con la debi­
da separación rt examinar á. su tiempo sus. flores , hojas, rai­
ces &c., cotejar unas con otras ? y dar a cada, una el nombre, 
que le convenga para que nos podamos, entender sobre esta, 
materia, y no nos impugnemos unos á otros según, ya hemos 
experimentada en la. correspondencia, que como editores del 
Sejonanario. hemos, establecido con. los amarues de. la agricultura 

eit 

li Oleaster-: oliVíer sauvage-, en franc&v. 
Su flor es., pequeña. r. blanca y de una. sola, pieza ¡ el tubo ciJíndricoí 

tan largo como, el cá]iz^ la. corola plana, dividida en quatro partes; 
casi ovales y un poco cóncavas :. tiene; dos estambres?opuestos, apoya­
dos sobre la corola con sus.anteras amarillas :. un solo-pistilo se alarga 
desde el. fondo.del cáliz, y en la.extremidad-superior se divide su stígnia 
en^dos.: el cáliz es de una pieza,.pequeño y como un tubo : el froto es 
poco carnoso , tiene mucho hueso y su corteza es lisa 5 primero está 
verde, después se vá poniendo encarnado, luego de color violado, y úl­
timamente casi negro según sus diferentes grados de-.madurez: el hueso 
es muy duro, y la almendrilla que tiene dentro dulce. La hoja es sen­
cilla, entera, de figura de hierro.de tanza, gorda y dura 5 por encima 
de un verde pálido oscuro , blanquecino por debaxo , y con unas fibras 
que sobresalen á lo largo. Las raices crecen rectas, hácia abaxo y pro­
fundizan, quando eL terreno les conviene en- lo común se extienden 
mucho horizontalmeiite guarnecidas, de raices capilares: su corteza es 
de color pajizo oscuro jaspeada de manchas mas claras : quando el-ár-
bol ha llegado á adquirir cierta magnitud sale el arranque de las-raiceŝ  
o cepa fuera de tierra , ó porque, éste se levanta , ó-porque el terreno 
se baxa ̂  que parece lo mas probable. E l árbol es de mediano tamaño, 
de tronco regularmente derecho v corteza lissi quando tiene poca edad, 
áspera, hendida , escabrosa quando es viejo-: los.botones que llevan la 
flor se presentan em Abril y Mayo y se abren en este mes ó en Junio-
según los climas.^ las. diferentes especies-de olivos que se cultivan va­
lían mucho en quanto.á la época en que dáa la.flor,. 
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^eii las provincias; pues hemos visto entre Catalana y Extre­
madura una gran contrariedad de opiniones, nacida tal vez, 
de que ni unos ni otros comienzan á hablar de los olivos 
describiendo la especie, el terreno, el clima y demás cir­
cunstancias. K i bastaría que se hiciese este examen en un 
solo parage, en que se podía errar ó descuidar, sino en dos 
ó tres diferentes, para que hubiese emulación entre los en­
cargados. De este examen resultaría el conocimiento de la 
especie que prevalece mejor en tal ó tal provincia 6 dis­
trito , así ^n quanto a la cantidad de fruto, como á la cali­
dad del aceyte : se verían quales resisten mas al frío, y 
acaso seria fácil ir poblando de olivos provincias que hoy 
no conocen este árbol; cuyo cultivo ha disminuido mucho, 
y aun disminuirá mas, sino se pone freno á la licencia con 
que los ganados talan los nuevos plantíos. 

Rozier se admira de que en Francia se hayan hecho se­
milleros ó almácigas de olmos, de moreras, chopos, y ár-
boles frutales, y no haya pensado el gobierno ni los parti­
culares en hacer otro tanto para propagát los olivos á lo 
menos en las provincias meridionales, siendo un árbol que 
produce en dichos países exclusivamente tanta renta. Es ver­
dad que en cada distrito se conoce la .especie de olivo que 
dá mas 5 pero también lo es que no se conocen mas especies 
que las que hemos hallado plantadas, sin que nadie procure 
llevar otras de diferentes países á ver quales prosperan me­
jor. Lo que en el día se sabe de los olivos son puramente 
observaciones locales de este ó el otro pueblo, pero no las 
hay generales de toda una provincia ; y asi era necesario esr 
tablecer una nomenclatura á fin de que los- cultivadores se 
puedan entender entresí, comenzando por experimentar, qué 
posición, qué terreno conviene mejor á tal ó tal especie de 
olivos, ya sea para la cantidad del fruto, para la calidad 
del aceyte ó para el grado de frío que puedan sufrir sin 
que perezcan. Vé aquí las que yo conozco. 

1 * L a oliva franca x es un árbol silvestre y perfeccio­
nado por el cultivo: sus ramas y madera tienen mas con­
sistencia, sus hojas son mas largas, anchas y nutridas, y 

el 
t L * olivier franc, en francés. 

I 3 



t ^ 4 
el fruto mas grueso, carnoso y subuíento que el déí-acebd* 

,che , cuyo fruto, corno también el de los olivos de las otras 
especies, no es taa fino ni tan delicado como el del olivo sil­
vestre, ó acebuche , el qual en donde quiera que se halle 
se puede convertir en oliva franca , y trasplantándole y 
cultivándole con cuidado vá dando cada vez mas fruto y 
en mayor cantidad : de su trasplantación resulta otra ven­
taja , que es tener el árbol acostumbrado ya ai clima sin ha­
ber recibido beneficio alguno; y así resiste mejor á los fríos 
que los olivos que han crecido en semilleros : consideracioa 
importante para aquellos parages en que el frió perjudica i 
estos árboles. 

I I . Hay otra oliva (en algunos distritos creen que es de 
distinta especie, y acaso su diferencia solo nace del terreno) 
que los Franceses llaman Galininga1: el aceyte de su fruta 
no es el mas delicado : dexa mucho poso ó asiento-, y mas 
quando el árbol está en tierra fuerte, sustanciosa, y muy 
abonada: quando se halla en terreno arenisco y de mucho 
cascajo , dá mejor aceyte, y hace menos poso: el fruto, que 
pende de un pezón largo, es grueso, su piel algo roxa coa 
manchas algo mas caídas de color : la carne es mollar: res­
pecto de- los demás olivos tiene pocas hojas , y éstas son lar­
gas , y regularmente puntiagudas y algunas redondas perla 
punta: su tronco engruesa bastante y echa muchas ramas: 
ea algunas partes se llama su fruto laureta, y se confita. 

III . La oliva almendra * es común en algunos distri­
tos de Próvenza y. del Languedoe ; su fruto es parecido á 
waa ílitmendra, y por esto se le dá este nombre. Ye creo, 
y otros conmigo, que e's'ufca variedad de la del mim. 2: su 
aceytuna es de 'figura de huevo negruzco, con algunas es-
crescencias , mas abultado de un lado que de otro , redondo 
por la base-, puntiágildo por el otro extremo : el pezón es 
corto, el hueso :está asurcado, y ki.juntura longitudinal ft 

t Gali-ningue , oí i viere , ó ouítviere. Olea angulosa ta llama Gouan; 
y Tournefort o/éa fmctu mayúsculo *t oblongo : ó acaso es la que ó 
mismo llama : ole» frucío oblongo. o/rovir^i/e. •jfrtftjd 

2 En francés \? amandier , ó Amellou , ó AméíUcgue , ó Plant d' 
Olea amygdaltna de Gouan. Oka mayor anguila amygdali for­

ma de Tournefort. 
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v é en él muy iMmfiesta : es pequeño si se atiende á la mag­
nitud dei fruto, largo, muy puntiagudo, y por el otro ex­
tremo remo : la hoja tiene un pedúnculo pequeño y es an-* 
cha, corta, redondeada por el extremo, y acaba en una 
puntita: la carne nfc toma el color del hollejo, pues se vá 
éste disminuyendo quanto mas se acerca al hueso. Pienso que 
el aceyte de las escrescendas ó vexiculas no es exactamente 
lo mismo que el de la pulpa , aunque no he tenido tiempo 
de comprobar mi opinión. Estas aceytunas se destinan mas 
bien para confitarlas que para sacar el aceyte , aunque es muy 
dulce. E l árbol requiere un terreno muy sustancioso, por­
que su principal mérito consiste en producir aceytunas muy 
gruesas : suele cargar mucho de fruto > y en algunas partes 
le cultivan solo por el mucho aceyte que dán, que para que 
sea de buena calidad se han de preferir los terrenos en que 
abunde el cascajo. Se continuará. 

Curta de Don Estevan y Don Claudio Boutelou, 
jardineros de S. M . en Aranjuez. 

SEÑORES EDITORES : remitimos á Vms. el adjunto papel que 
trata de algunas advertencias que nos parecen útiles. Logra­
remos el fin que nos hemos propuesto, si Vms. creen que 
merezcan comunicarse al publico. Al mismo tiempo, sabien­
do que qualquiera noticia que pueda contribuir al adelanta­
miento de plantíos será bien recibida de Vms. les comuni­
camos dos practicas que sabemos conforme se hallan estable­
cidas en dos lugares de España ; practicas útilísimas si se imi­
tasen en otros pueblos. Por la primera ( que se sigue en un 
lugar junto á Castel Ruiz cerca de Agreda) para ser ad­
mitido por vecino qualquiera, ha de plantar y dar asegu­
rado , á declaración de inteligentes, un nogal en la dehe­
sa de dicho lugar. Por este medio logran un bosque de 
nogales , que Ies producen fruto y leña en abundancia, 
con cuyo producto pagan los vecinos las contribuciones y 
derechos que tienen que dar al Rey. Por la otra, está es­
tablecido en Narros, tres leguas mas allá de Soria , que en 
las orillas de un aaxoyo que atraviesa unos eriales, los ár-
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boles, que. cada veciao plante sean suyos; y cada partiadar 
tiene, varios árboles que les. subministran la lena que nece­
sita para, su consumo.. Lo participamos, á Vms. para que 
infojmado.s mas á fondo par sus, corresponsales de todas hs 
QÍrcunitancias de estas, dos practicas, oé otras, semejantes que 
pueda haber en otros, pueblos, puedan después comunicar al; 
público sus observaciones. B. L . M. de Vms. sus mas afectos 
servidores = Estevan Boutelou..= Claudio.Boutelou. = Aran-, 
juez, IQ de Jfuüo, de. 179$'. 

JÍjfaertencias: sobre: prados, artificiales. ^ sobrpila necesaria dís* 
tinción, de. climas, para; introducir nuevas; cultivos ; sobre el 
pipirigallo, y. sobre el aprovechamiento: de la hoja de los ar-
l&les para sustento de los ganados, por Don Claudio y Don Es~ 

i^van. Boutelou ?, hermanos socios de la Sociedad, de histot'm 
natural, de. París,, 

Ea.mucha sequedad'y calor-excesivo que sê experimenta! 
©fe las3 mas partes de Espafia , junto con las pocas lluvias que 
suelen: regularmente caer en verano , y aun en la primavera, 
son. causa.de no poderse, formar prados artificiales en: general,, 
sino es ¿ en . regadíos ; . y aun¿ éstos, no. suelen-; ser ; abundaates, 
pues quando hay agua ,. son* muchos á- aprovecharse de; sus; 
utilidades... Para, que su beneficio.; pueda, alcanzar, á muchos, 
masdaremos algunas reglas que nos: parecen: oportunas.. 
Téngase presente.- en. la formación de- praderas, qde no que-
dejn. hoadonadas.,.. ni desigualdáde.s; „ que.í ácanas de desperdi-
ciar y de.te.ner.: las aguasempantanan: el: terreno con per-
jüicio noíable„ de la yerba. Se: debe atender á; lá. nivelación: 
exacta: del terreno , levantar las. cazeras> necesarias para su: 
fácil riego-, jfe disponer los., quadros. ó quarteies común des­
nivel; regular y proporcionado. pa*kjque¿seguhr la calidad de 
lá$i tierras,. corran las. aguas con facilidad 5.y sim tardánéi-
Siempre, que: no lo. estorm la mucha, desigualdad ddbiferréno, 
se. tirarán-las cazeras.maestras ó condüctos principales para­
lelos, entresí:, y los, quadros. ser hactoá iguales- lo que. es ntU. 
para proporcionar adequadámeme. los riegos ,-y. saber tam-
b¡«; con: pocojtrabajo, la. cabida y producto;de-cada: uno.. 

SQA. los prados, artificiales de. dos clases ;:lós. unos, que sd 
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riegan en otoño, en invierno y en verano ; y los otros sola­
mente desde la primavera en adelante. La yerba de las pra­
deras inundadas en invierno es mucho mas temprana; y en 
su fonnacion, además de las cazeras de "riego, se necesitan 
también desaguaderos para poderlas quitar á voluntad el 
agua quando se tenga por ̂ conveniente, ó qtumdo sea per­

judicial el riego ̂  lo que se conocerá con facilidad por ia fer­
mentación que «e observa llenándose de espuma la tierra, en 
cuyo caso se han de desaguar al punto, dexando en seco la 
^pradera á b repetir otro riego hasta que se haya oreado bidn 
la tferra. Los terrenos mas á propósito para esta clase de 

-praderas son los areniscos y otros semejantes que traguen 
fácilmente las aguas, necesitándose, como se puede presu­
mir, muy sobrada abundancia de aguas para regarlas. En la 
Flandes y algunos Condados de Inglaterra como el de Wilu 
son muy comunes estos prados, y las vacas de Dixmude ? cu­
ya manteca se suele vender en Madrid con el nombre de 
manteca de Flandes, se mantienen en praderas de ésta especie. 

L a segunda clase de praderas, que son las mas comunes 
en España, se empiezan á regar desde Febrero y Marzo, y 
na necesitan desaguarse ; pues siendo como debe el íiego mo­
derado , se sume en la tierra. Estas se guadañan dos veces al 
año, echando después el ganado, y dexándolas para pasto 
de otoño y de invierno, en vez, que en las de la primera cla­
se se dexa pastar el ganado por la primavera hasta que ten­
ga proporción de otro alimento ^ entonces se empiezan >á 

pregar de nuevo > y se dexan para yerba seca* 
Se dexa por sabido que ha de estar bien labrado un ter­

reno que se destine para prado, y si puede ser bien abana­
do también. No se echará la simiente hasta que las lluvias 
del otoño hayan refrescado y humedecido la tierra; mas si al 
otoño no se pudiese hacer la siembra , se aguardará á Febre­
ro y Marzo; pero de ninguna manera conviene dar un rie­
go abundante luego que se hayan sembrado las semillas, pues 
se apelmazaría la tierra, se arrollaría la simiiénte y se forma-
aria costra á la superficie, lo que ¡mpediria á los tiernos bro­
tes de las yerbas eL atravesar la tierra. E n caso que estuvieipe 
muy seco el terreno, se dará un riego antes de sembrar, 
luego una buena labor, y se echará después ia simiente, que, 
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hallando humedad para vegetar, no tardará en getminar y 
nacer ; pero de ninguna manera se ha de regar después hasta 
que estén las plantas bien nacidas y arraigadas. 

L a siega ó corte de la yerba ha de hacerse antes de gra-
nar ó quando empiece á echar la espiga ó flor ; pues dexán-
dola mas tiempo se endurecen mucho los tallos, y es eL heno 
de calidad inferior: vale mas repetir á menudo los cortes, 
aunque no haya alzado á toda su akura la yerba, ganán­
dose de esta manera en quante- á la calidad y también á la 
cantidad, por poderse dar mas siegas ea un aao.. 

Como cada especie de animal apetece sua yerbas parti­
culares , muchas de las que suelen estar en sazón para gua­
dañarse en tiempos distintos, se ha de procurar sembrar cada 
especie separada f y juntas solo aquellas que vienen á un 
mismo tiempo; escogiendo de todos modos las que son mas 
apetecidas de la especie de ganado á que se han de destinar. 

En los prados que se riegan por medio de rios, cazes ,-ó 
acequias no se necesita el gasto de construir balsas grandes 
para el recibimiento de las aguas : esto es bueno para peda­
zos de tierra que ó no tienen.' sino muy escasamente el 5gua, 
ó que- se riegan por norias , en los quales no pueden dexar 
de hacerse sin que se siga perjuicio grande después. Es tam­
bién en semejantes, circunstancias necesariorteaer balsas para 
que tome el agua' de la noria el grado del calor atmosférico, 
porque s* fuese grande la diferencia de temperatura del agua 

;.de ésta á la del tiempo, perjudicaría el riego á las plantas.1 
Sucediendo 4 veces, que á» fuerza de los repetidos riegos se 

empeora la calidad de la yerba que se vuelve dura, y comu­
nica, mal sabor á la leche de las vacas y ovejas que se alimen­
tan con eUa, es bueno en semejantes casos alzar la pradera 
y no- volverla á sembrar de yerba hasta que haya llevado 
una ó mas cosechas de trigo ú otros granos ; y lo mejor de 
todos modos en donde se tiene proporción de riego de pie, 
es el establecer un orden de cultivo, por el qual se reúnan 
á un. tiempo; los dos ramos de labrador y. ganadero repar­
tiendô  la hacienda en cierto número de divisiones que su­
cesivamente sirvan, á la producción de: pan llevar y pra-

t" • ' dt~ 
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derío. Se pcriria mu^rfec!iloie»tc|0iiíróduclr éh muchos pa-
rages de España 9 que logren el beneficio de las aguas, un 
método de cultivo semejante al de Inglaterra y mucho mejor 
al de Italia, por la m^yor analogía que tiene el clima de este 
ultimo país coa el nuestro. Los regadíos de Italia* están tres 
anos de prado; dán después dos cosechas seguidas de gra­
no, y al sexto año llevan lino , cáñamo | panizo ó' maiz ; y 

vaunque pueda mentarse este método, y seguir en España 
otro mas ventajoso que el de Italia, seria con todo una ino-
vacion útil en nuestra agricultura.. 
Î Q Debe ser el principal conato del labrador el acrecentar 
CQUr su industria, buen cultivo y escogimiento de cosechas, 
el producto del terreno, y aumentar de eiste modo las ri-
quezás del Estado. En los prados naturales | aunque tengan 
riego, no se cria Ja yerba útil para el mantenimiento del ga­
nado con igualdad , sino que la tiene éste que buscar con 
trabaja r hallándose esparcida y meĵ Jada 4a buena con la 
mala , sobrepujando ordinariamente la cantidad de ésta á la 
de aquella.. Si .por jel arte y la industria' desláerra el labra­
dor de sus pastos las plantas inútilespoblándolos de otras 
buenas para alimento del ganado, es claro que será ma­
yor el producá» y mayor la canttdád de alimento , y de con-

- siguiente podrán ser en mas número las reses que se crien: 
siendo indubitable que un terreno cultivado produce á pro­
porción de su cultivo mayor proporción de vegetales que 
dexado en un estado natural. La utilidad y ventajas de pra­
dos artificiales se puede inferir de que estableciéndolos en 

, donde lo permita.el.clima en- vez- de barbechos, logrará el 
labrador por su !medio-el ganar una cosecha para.sus* ga­
nados , el no cansar, ̂ nteŝ bfen beneficiar, la tierra, y lim-
piarla de malas yerbas que quedarán ahogadas en su naci­
miento por la mayor espesura, de. las yerbas de. la. pradera. 

Sabré ¡a necesaria^ distinción - de cBmas para introducir' futevos 

l a , sequedad y calor excesivo de nuestro clima impide 
que* pueda establecerse- tan útil método, como» arriba he­
mos indicado , sino en terrenos de regadío, de sierra, y al­
gunos otros en donde ios calores no,son. tan grandes.,: y llue­

va 



ve con mas frequenda'. Para poáer arreglar á cada distrito 
de España el método mas cenveniente de cultivo, -se debe­
rían hacer observaciones^ meteorológicas'«n toda la penín­
sula, -dando cuenta en ellas de los frutos mas particujares 
que se cuítivan en cada distrito , anotando los meses mas 
lluviosos del año , las pulgadas de agua que caen en cada 
mes, el mayor grado Se calor y frió &c. &© De ésta suerte 
comparando laí analogía JD idiversidad^el temperamento y 
clima ,delos parages donde se cultiva-n con utilidad al­
gunas produociones de que ¿carecemos , se podrían introducir 

-•con igual ventaja nuestrá: ó hecha la distinción correspon­
dente de unos ¿fimas con otros, no arriesgarse á empren­
der nuevos cultivos. Sin esta precisa distinción, no es ex­
traño que salgan diariamente al revés de nuestras esperan­
zas algunos experimentos que han salido con sutilidad en 
paises extrangeros, y que repetidos por nosotros no hayan 
tenido igual éxito á causa de la variedad y ninguna similitud 
de unos climas con otros. 

Se ha de entender por regla general que los regadíos de 
los parages cálidos de España equivalen en alguna manera 
á los secanos de las provincias septentrionales de Francia, 
Inglaterra ^ Ftandes y Alemania, &c. 1 las tierras húmedas 
y frescas de estos .climas á las muy secas de aquellos ^f i ­
nalmente, nuestros secanos no tienen vcon que compararse 
por ser en los referidos paises desconocida tanta sequedad 
y ardor del sol. Por este motivo las plantas que hayan me­
nester de mucha humedad y de lluvias continuas para sa 
logro, como son praderas artificiales, nabos gordos, zana­
horias , y un sin fin de producciones útiles, no se pueden 
cultivar en España sino en regadíos , ó en algunás sierras y 
otros distritos limitados que gozan igual temperatura. De 

.xste numero es también iel pipirigallo que aunque vegeta en 
nuestros secanos, medra tan poco, que no sufragará de nin­
guna manera el producto á los gastos de su cultivo, ma­
cho menos si se siembra en tierra estéril. 

So-
i En dichos paises se crian los frutales y los demás árboles de s f 

c.an0 ' 10 ^ tambien sucede con las verduras y hortalizas que solo al 
tiempo de trasplantarlas las suelen rociar con un poco de agua/redu­
ciéndose á esto todo el riego. 



Sobre el pipirigallo. 

Han nombrado los Flanceses Sainfoin ( heno sano, sa­
ludable ) al pipirigallo r por su excelente calidad para ali­
mento del ganado; con este nombre está casi generalmente 
conocido en Francia : ebíúezTesparceta es de etimoíogia ale-
Biana, y en pocos- parages de Francia se conoce por éL En 
Italia le llaman: Cedrangola. 

Se cria comunmente en España 9 y en casi toda la Euro­
pa^ pero en su?estado natural es planta al parecer muy es-
tiril ? y tan pequeña que apenas, alza del suelo : con todo, 
cultivada crece de dos á tres pies de altura*; sus flores son 
encarnadas y. sus raices pferennes ó vivaces- introduciéndo­
se muy profundamente en l^tierra.. Cultivase abunidante-
mente: de secanov en Fkañcia ínglater^av y otros; pafees ; pe­
ro en la. mayor; jarte <%.iEspa5aino se puede tener con uti-
lidad sino en. tierras de regadío | por ser el clima mucho mas 
cálido y seco ú y asfc algunos que hanvhecho1 el experimen­
to de sembrarla en secano, no han logrado el fin que se pro-
metian. E i tiempo mas oportuno para la siembra de esta plan­
ta es desde; Octubre: hasta: mediado de Noviembre';í de esta 
maner^seirhallará bastanteracrecida quandb:empiecen- los hie­
los y escarchas para poder resistir á: los fríos del invier­
no : tamjjiense puede sembrar por Febrero y Marzo. Luego 
<jue esfi&preparada 1%>tierra se puede echar la semilla, ya 
sea esparran^ndoia f̂sim órdén'^ó. bienj senibrándola/ á; chor­
rillo , cubriéndolá -̂pOEr medios d̂ t nnâ  rastra ligera :• Ik siem­
bra á; chorrillo' es . la tóejor: poî  nacer; las -: plantas con: mas 
igiialdadJqf5tlesahQgo, no gastarse tanta sirai^Lte, y podase* 
labrar y escardaricom fácilidadi De? qualqxiiéra' manera: que se* 
haga la, siembra^ -se ha;de _advertir'qye no quede'descubier-
ta - la. simiente v y qué no- tenga, mas-de/..u n de do-de1 tierra pob 
encima;yî porquê  si.estuviese'mas}'enterrada , no' podrían atíra-
vesarla¡^u^tállos;delicados; Dépendiend.bi.el buen ó mal éxito» 
del pipirígallo* muchas-:veces; de la calidad de la simiente-, se -
ha de tener sumo cuidador en'; hacerse con semilla de' satis­
facción , y no ayenttirar.se .áijsembrarla'- siri: haberla antes ex­
perimentado , sembrando: para este- fin:cierta- porción en \xú> 
Biieni fondo ;7 segun^elí numero^ de- plaatas? que- nacieren^ 

se; 
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se podrá hacer juicio de lasVí|S¿b¡ente«£ L a simiente ha de 
ser muy nutrida y llena, y si en partiéndola tiene un co­
lor verdoso 9nes! buena señal; pero si al contraria fiieié el 
grano poco abultado ó acrugadoy)se quebrase con facilidad, 
y el c¿hr interior fuese amanillo, se reprobará por mala, 
Puedeaterl también buena aunque exteriormente esté negraf 
lo que muchas veces depende r de que quando se recoge no 
suele estar enxuta, ó que han estado revolcadas las plantas 
por mucho "tiempo en gara^i^ilimedos. 

Si acaso naciere el pifér^allo muy espeso , se entresa-
cará quando se dé la primera escarda; porque á no ha­
cerlo así, se ahilarían Jas plantas, esto es, crecerían mu­
cho sus tallos 4 pero siempre tan delgados y floxos , que no 
podrían sostener el peso de sus hojas y flores, y se perde­
rían en poco tiempo : por este naorivo no se podía esperar 
sino una cosecha muy Iknkáda al primer ano después de 
la siembra: las plantas debenjquedar á cosa de diez dedos 
distantes unas de otras, y las que estuvieren par surcos se 
dexarán á ocho dedos de distancia , debiendo estarlo éstos de 
diez y seis á diez y ocho dedos apartados unos de otros: se 
escardará muy á menudo los primeros años para que se crien 
las plantas mas fuertes y prosperen mejor ; y con bastante 
cuidado se logrará limpiarlas de malas yerbas y malezas. 

Se empezará á regar desde principios de primavera, á 
estuviere el tiempo algo seco; los riegos han de estar con 
un desnivel proporefenado , de manera que no Uegu&c&aen-
charcarse el agua, porque i a mucha humedad pierde á esta 
planta, y da lugar á que se apodere del terreno la cañota y 
otras plantas que se crian naturalmente en terrenos ena­
guachados. Las siembras que se hicieren en la primavera, 
no se empezarán á regar hasta que estén fas plantas bien na­
cidas, porque echand#el agua antádpadamenterse arrolla­
ría la simiente de suerte, que nacerla toda amontonada y júOP 
ta en un corto espacio de tierra, y lo demás del terreno 
quedarla desmido y sin ninguna {danta. 

Según la calidad de las tierras varia mas ó menos la 
cantidad necesaria de simiente para la siembra 9 pero se pue­
de arreglar á dos fanegas de buena simiente por cada fa­
nega de tierra de quatrocientos estadales. 

La 



titílt L a yerba seca del pipirigallo, guadañada antes de flore­
cer la planta, es mucho mas xugosa y de mas sustancia que 
segada después desflorecer ; pero en este último caso es ma­
yor el producto. Se cuidará de acinarla inmediatamente des­
pués de segada para que no se desperdicie la hoja que suele 
caerse con mucha facilidad , y mas si aprieta el calor. 

L a planta que se guarde para semilla no conviene se­
garía en el calor del dia 9 sino por la mañana al relente, 
para que así tengan mas flexibilidad los tallos; de lo contra­
rio se cae lo mas de la semilla al instante que se tota la plan­
ta, y pierde la mayor parte. Para trillarla y recogerla han de 
haberse secado bien las plantas , pues con la humedad se re-
eálientan y fermentan las simientes. 

No se permitirá que pasten los ganados en el prado de 
pipirigallo hasta después de recogida la cosecha del tercer 
ano , porque de lo contrario dañarían á las plantas con el pi­
soteo , y suelea comérselas tan á raiz, que la mjurianan 
hasta no poder brotar de nuevo. 

Prospera en casi toda clase de^terrenés : solo en los muy 
húmedos , y en los que tienen laspapas inferiores arcillosas, 
por atraer y rete»er fets aguas , se l̂|mdren las raices , y se 
pierde en pocos anos esta planta. 

Sobre el aprovechamiento de la hoja de los árboles para sustento-
del ganado* 

Se deben mtrltipficar los plantíos de árboles de España, 
siendo 'en casi todas parres grande la falta que de ei los "hay. 
Los árboles pueden plantarse con utilidad en las 'lindes de 
los campos , formando paredes vivas que puedan producñ: 

:: :JÍ-1 la 

« Nuestro Padre D. Pablo Bouíeloir, no teniendo ía cantrdad qué 
necesitaba, de semillas de esta planta , hizo recoger- aÍQ's otísado^^ea 
las ÍJI mediaciones de Aranjuez, simientes del pi pi r i gali o- si l ves tire , las 
que se sembraron en las praderas de los árboles de S. Raymu&^p , y 
se observó no haber alzado las plantas á la altura que tienen ]íb pro-
Tenidas de simiente ya cultiV-ada , Tirsta que por el cultivo fueron su­
cesivamente tomando mas y mas incremento; habiéndose necesitado 
para tlegar á la alzada regular sembrar sucesivas veces las simientes, 
que se iban aaualménte • recogiendo. 
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la lena que en cada distrito se necesita para calentarse, y 
dera para la construcción de las^asas, máquinas, é instiu. 
mantos de labor. Tampoco perjudican los árboles en los pra, 
dos artificiales, antes hermosean y dan sombra muy nece­
saria á los ganados en estos climas: no se han de multipli, 
car con demasía , pero siempre conviene que los haya.P.ara 
plantíos de praderas se pueden escoger aquellos árboles que 
por su fruto ú hoja pueden utilizarse para alimento del ga­
nado. Los Romanos ponian antiguamente mucha atención en 
este ramo de economía, hasta hoy dia poco atendido por 
nosotros, recogiendo, según nos enseñan Columela1, Ca-
ton 2 y Paladio 3 en sus tiempos oportunos, la hoja del ol­
mo , de fresnos de varias especies, álamo blanco, acebo, 
yedra, y hasta la de la higuera, roble y laurel; dándola para 
mantenimiento de los bueyes, y ganado lanar, ya verde, loe-
go que se quitaba del árbol, ó conservándola para alimento 
seco luego que carecían de yerba y de pastos naturales en 
el invierno. Para este mismo fin la suelen recoger en algu­
nos distritos de Italia 4; siendo tanto el cuidado que ponea 
en este particular , que por solo el interés de la hoja plan­
tan árboles en sus majuelos para enramar las vides con per­
juicio de la uva , que por la sombra de los árboles no pue­
de madurar eon la facilidad que debiera. Los árboles que 
para este efecto suelen comunmente plantar son olmos, ála­
mos blancos, varias -especies de fresnos y moscones (aesr 
jpseudo-platanus.J 

E l tiempo de recoger la hoja es á fines de Septlemibit 
y por el mes de Octubre en tiempo seco, y en lo mas ca­
luroso del dia, para que se haya disipado el roció entera­
mente. Se extiende después por tres ó quatro horas en tan­
das poco espesas , en un quarto bien ventilado para que las 
dé bien el ayre, y se acaben mas completamente de secar, 
debiendo estar la hoja muy enxuta , y sin ninguna hume­
dad para que no fermente al tiempo de guardarla. 

Res-

1 ^o1umelIa de re rustica lib. V I . cap. I I I . 
a M. Catón de re rustica cap. V I I . et cap. X X X I I . 
3 Palladms de re rustica lib. X I I . tit. X I I I . de pascendi orái^ 

Hl 4 loung. Annals. of agriculture: tom. I . p. 207. arp. 
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Resguardan la hoja de la humedad del tiempo, conser­
vándola muy apretada en toneles ó pozos hechos para este 
fin, los que para, mayor resguardo tapan después con paja 
y arena. 

En Verona la almacenan en pozos, primeramente medio 
llenos de hoja, acabando de rellenarlos después alternativa* 
mente con tandas del grueso de tres- pies de uvas agraces, 
y de otras del mismo grueso de hoja, tapándolos con paja, 
arena ó greda, para, defensa, de la humedad.. Estas tandas de 
agraces entremezcladas con las de hoja, comunican á ésta 
mucho e >píritu y fortaleza, y la dan un agrio muy apete­
cido del ganado vacuno, que engorda mucho con este ali­
mento ; pero no- suelen dárselo hasta, que carecen, de pastos 
naturales , y de heno para su sustento.. 

En. Noruega y en Escocia á falta, de mejor comida', sue­
len cortar los, tallos, nuevos del abeto , y de varios pinos, 
tos, que dan. al ganada vacunô  y lanar em anos muy esca­
sos de heno.. 

La. hoja de la. haya r tilô  y dê  la mayor parte dé los 
árboles puede también servir para, este-mismo efecto y fi­
nalmente la. pámpana y hoja, de la. vid ,. nô  se debe des­
aprovechar , pudiendo recogersdPy utilizarse para, manteni-
miento del ganado vacuno y lanar, quando hay falta, de 
otros pastos. No, debe con todo permitirse que vaya, el ga-
nado lanar á comerse, como suele practicarse en muchos-tér­
minos. Ja pámpana en la misma cepa, lo que no se había 
de consentir por muchos motivosperjudicando el diente del 
ganado á las.cepas,.y quitándolas, muchas*veces-gran parte 
del frutos del siguiente, año.. 

Carta de: Don: Eugenio; Palacio^ y Otyve sobre 
el. tizan.. 

SEÑOREŜ  EDITORES :: habiendo advertido hace* algunos años: 
que Donj Miguel Iniguez , Presbítero mi con-beneficiado, 
siempre: hacia, las cosechas de trigo de su labranza limpie 
de. tizón, ó niebla ,, me- moví á preguntarle: si tenia algún 
preservativo: que: librase: sus. cosechas, de: esta» plaga, que tanto 
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inficionaba á los otros lábraclores, á que me respondió que 
el único preservativo que ha usado todo el tiempo de su vi­
da , y que de el de sin memoria habian usado su padre y 
abuelos, es el que se sigue. Para dos fanegas de trigo, que 
es lo que diariamente siembra cada par de muías, después 
de limpiarlo con un cribo ó arnero, lo pone en el suelo, 
y le echa por encima como medio celemín de cal viva pul. 
verizada, la mas selecta que puede hallar: revuélvela un 
mozo muchas veces hasta que percibe haber llegado el polro 
de la cal ánodos los granos del trigo; y hecho esto la no­
che antes de llevarlo para sembrar , lo pone en un costal 
ó saco, y sin mas preparación lo llevan y siembran; advir­
tiendo que el trigo con el contacto del polvo de cal se pone ( 
muyl aspero á el tacto, pero se preserva enteramente dd 
tizón, bien sea la simiente de su- propia cosecha, ó sea 
trayendola de Calahorra; porque ésta da mas abundancia 
de trigo y mejor granado, pero siempre limpio. Con esta 
noticia procuré estimular á los demás labradores del pueblo: 
á su incitación comenzaron algunos 9 y viendo tan buen exíi% 
son ya muchos los que lo usan con el mismo feliz éxito; 
lo que me ha parecido conveniente participarlo á Vms. por 
si les acomoda, por ser método mas sencillo y menos ex­
puesto que el de las lexias de los números 2 y 29 del Se­
manario pero por no saber si acomodará á todos los paí­
ses este método, prevengo que este pueblo se halla en b 
Ríoja á tres leguas de Logroño y cinco de Calahorra: 
que es quanto por ahora ocurre decir ? quedando á la dis­
posición de Vms. afecto servidor y capellán Q. S. M. B. 
= Eugenio Palacios y Olave. ¡ i Lagunilla 5 de Junio 
de 1798. 

P. D. En este ano he comenzado en pequeño el cultivo 
de las patatas en diversos terrenos : procuraré observar su 
éxito: si fuese tal que merezca atención, lo avisaré á Vms, 
pues hasta ahora ha sido esta planta desconocida en esta 
tierra, y por lo mismo sin ver como sale no puedo estiin»* 
lar á los labradores á su uso. 

M A D R I D : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


